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Por Blanca Mart

Todo empezó como inician muchas historias cotidianas o aventureras: el interés, el trabajo o el azar te empujan hacia un lugar determinado. Fue así como conocí al Sr. Jim en un universo en movimiento.

En abril de este año visité el Salón del Cómic de Barcelona; me retiraba después de ver tantos stands, tan buenos dibujantes, tantos futuros en el trazo del lápiz y la tinta, cuando de pronto en un lugar afortunado vi la caseta de Doctor Who? ¡Cómo no acercarse!

Así lo hice, y descubrí entonces un stand y en él un libro con una simpática y colorista portada que brillaba en rojos, amarillos y verdes. Un héroe que parecía saltar de una nave, con gesto de aprensión en su rubicundo rostro: Jim, héroe galáctico, era el título de la novela. Como siento cierta atracción por las novelas de aventuras galácticas (nunca se sabe qué puede ocurrir en el espacio exterior), y aparte soy fan de la serie Big Bang Theory, inmediatamente recordé al joven ingeniero astronauta que haciendo gala de valor, pues está muerto de miedo, accede a ir al espacio en una nave que será su sufrimiento y su gloria.

¿Y la aventura? Parecía servida en bandeja, pues un piloto saltando en el espacio exterior obliga, arrastra hacia lo impredecible; así que me acerqué, y tuve la suerte de que estaba en ese momento el autor, Tony Jim Jr., quien gentilmente me firmó el libro.

Esa misma tarde, en mi casa rodeada de los álbumes y libros que había comprado, decidí empezar a leer la novela del héroe valiente y aparentemente algo preocupado por la aventura que le había tocado vivir. Bien, tenía que saber cuál era esa aventura.

Diez minutos después, me reía francamente llevada del hilo de las especulaciones del piloto Jim. Porque el caso es que Jim es piloto, o ha sido piloto de la Federación antes de que le echaran, y tiene el pequeño inconveniente de que no se orienta bien y padece de memoria selectiva. Rasgos muy bien utilizados por el valiente héroe, siempre a su conveniencia, desde luego. Así que nuestro héroe avisa noblemente a aquellos enemigos que le retienen prisionero, que no deben torturarle para obtener información ya que con su memoria selectiva lo que diga da igual, y claro, ellos lo comprenden perfectamente.

Otras de sus peculiares características es que Jim habla, habla mucho. No calla. Se deshace en irracionales razonamientos filosóficos, que pueden provocar un shock en cualquier mente ordenada, lógica y racional.

Sus aventuras se recogen en Jim, héroe galáctico, en Más Jim de lo que creéis, más trekkie de lo que pensáis y Relatos del piloto Jim, una odisea trek... Las aventuras espaciales han tenido para un amplio público un punto de seducción, y con ellas los héroes han entrado en nuestras vidas; desde Diego Valor a finales de los 50, que llegaba a nuestras casas a través de las ondas hertzianas, John Carter de Edgar Rice Bourroughs o el explorador Adam Reith de Jack Vance, muchos valientes exploradores, pilotos y aventureros espaciales han conseguido fascinarnos con sus papeles en escenarios fantásticos.

Las aventuras en los mundos del espacio galáctico han creado un interesante género dentro de la ciencia ficción: la space opera, género por otra parte en ocasiones denostado, pero de todas formas leído por innumerables personas.

¿Pero es nuestro Sr. Jim un héroe de space opera?

La space opera se desarrolla según un modelo maniqueísta al estilo de las novelas del viejo oeste. Los buenos contra los malos, la princesa o heroína en peligro: se requiere desde luego una aventura en el espacio exterior, en los mundos conocidos o desconocidos que pueblan el universo, como escenario. Los personajes se dividen en buenos y los malos, sin error posible. Y desde luego, un héroe, que indefectiblemente salva a la dama en apuros, o defiende a los buenos, o lucha contra el o los malvados de turno.

La palabra space opera fue inventada por Tucker haciendo burlona referencia a las series televisivas que patrocinaba un jabón (soap operas). Pero gustaban. Y quizás gustaban porque de una forma u otra, con diferentes estilos y calidades, se manejaban las emociones primarias, los deseos, pero también los sueños del ser humano, la posibilidad de identificarnos con uno u otro personaje, de ser nosotros mismos el héroe o la heroína.

Al igual que el valiente y ético protagonista de los westerns, que tanto defiende a “la chica” como a un pueblo entero, el héroe galáctico se enfrenta a un mundo hostil del que debe salir vencedor, y no con facilidad, pero eso no tiene remedio pues hasta los héroes griegos debían luchar y trabajar sin denuedo. A nadie le regalan el camino a la leyenda.

Ahora bien, ¿es nuestro héroe un héroe clásico de la vieja escuela? Porque me da la impresión de que disposición de héroe sí tiene, ya que así lo manifiesta.

–Sí, verá, yo soy un reconocido héroe galáctico.

–Pues no lo parece.

–Ese es otro tema. Como le iba diciendo yo soy un reputado héroe.

–Tampoco lo parece.

Pero el sr. Jim no se arredra y unas líneas después continúa:

–Como decía soy un gran héroe galáctico, aunque ya sé que no lo parezco debido a mi estatura... y me he dedicado durante mucho tiempo al rescate de damiselas en apuros.

Las damiselas: Sony-B, vulcana, la bella Xina Güay... con las que emprende aventura en diferentes ocasiones y por las que invariablemente es rescatado, sin olvidar a otras damas que alternan la persecución del héroe, con su ánimo de auxiliarle, de lo que son ejemplo las valientes luchadoras Mcpage y Garbancita. Para resumir: las damas al rescate.

Los diferentes personajes y mundos inundan esa pantalla imaginaria que el autor Toni Jim Jr. nos ofrece: el imperio cardasiano, la mítica Federación, los numerosos mundos que quieren apoderarse del ¿valioso? héroe.

Se hace necesario precisar que, aparte de la aventura galáctica y el divertimento, que lo hay, aparecen unos valores, un mensaje que se encuentra soterrado en las especulaciones “jiminianas”. Por ejemplo, cuando nuestro héroe dice: “Ah, es un rollo eso de la geopolítica, del equilibrio de poder, del control de las materias primas y de los recursos.” O el momento en que el miedo a romper una promesa lleva al valiente piloto a decir: “Opté por la filosofía vulcana por aquello de que el bien de la mayoría supera al bien de la minoría.”

No, el sr. Jim no es un héroe al estilo clásico; tampoco es un antihéroe, pues a pesar de ser dado al esparcimiento y al relajo en general, sus buenas intenciones y valor le acreditan como el héroe que él afirma ser. Quizás cada una de sus divertidas aventuras es una micro-anti-space-opera.

En todo caso, kafkiano y humorístico, inteligente e irónico, el Sr. Jim se pasea tranquilamente por el universo. Sigamos sus aventuras.

¿Que cómo me convertí en un gran héroe galáctico? No sabría decirle, quizás esta lejana aventura de mi juventud tuvo que ver algo en ello....
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Tres deseos


[image: image]


CONCÉDEME TRES DESEOS, ESTRELLITA DE ORIENTE

(canción de finales del siglo XX, planeta Tierra)

1 .- FALTA PERSONAL

No recuerdo muy bien si era mi hora libre (mi hora del recreo), o si era mi media hora del café, o mi media hora del bocadillo, o, tal vez, era mi hora de la siesta, o simplemente se trataba de un PVD (Pausa Visual de Datos)... No lo recuerdo y, seguramente, no tiene importancia. El caso era que estaba fuera de mi puesto, vagando por uno de los pasillos de la Olympus, sin rumbo fijo (como de costumbre). Entonces decidí fijar mi rumbo: iría a la consulta médica de la Olympus (como de costumbre...). Claro que necesitaba una pequeña excusa, no quería presentarme así por las buenas a marear a la doctora (el doctor Fleischmann seguía missing). Bueno, ya pensaría algo por el camino... De todas maneras siempre puedo alegar amnesia (selectiva, eso sí). Sí, creo que esa era una buena excusa (o al menos una regular) para presentarme en la consulta de la doctora.
Así pues, continué mi camino hacia la susodicha consulta. Pero entonces pensé otra cosa (sí, seguía pensando, tendría que comentarle esto también a la doctora), y es que quizás debía estar en mi puesto, ya que cabía la posibilidad de que no fuera ni mi hora de la siesta, ni mi media hora del café... Por fin mis pensamientos se interrumpieron (menos mal, ya empezaba a preocuparme). La causa de esta oportuna interrupción era una voz que me llamaba así:
– Sr. Jim, Sr. Jim ¿quiere contestar ya de una vez?

Sí, parecía que alguien me llamaba por mi intercomunicador, así que, como mandan las ordenanzas y, como aprendí en la academia, respondí:

–Sí, al habla el Sr. Jim

– Por fin, soy yo, Bowsler, ¿sabe dónde tendría que estar en estos momentos, sr. Jim?

–Pues claro... mmm... en la consulta de la doctora.

–No, me temo que no –dijo Nomar.

–¿En Risa, tal vez?

–No.

–¿En Géminis V?

–No exactamente...

–En Ganímedes...

–Nooo, tampoco...

–¿Buscando los lavabos de la Olympus...?

–No, no es eso.

–Me rindo (N. del T.: Me doy)

–Pues debería estar usted en su puesto de navegación –dijo Bowsler.

–Lo tenía en la punta de la lengua, era lo que iba a decir ahora mismito... Pero, un momento, ¿no es mi hora de la siesta?

–No, no lo es.

–¿Mi hora de dormir (que viene a ser lo mismo)?

–Pues tampoco –dijo Nomar.

–Y ¿no será mi media hora del café? –dije yo.

–No.

–Mi media hora del bocadillo.

–No. 
–Quizás es mi hora del té.
–No, ¡¡y vale ya de preguntar!! –dijo un poco harto el Sr. Bowsler (o eso me pareció a mí).

–Está bien, me vuelvo a rendir... Es que no me tiene paciencia, Sr. Bowsler...

–Bueno, ¿me va a dejar que le diga lo que tengo que decirle? -preguntó el koopa.

–Pues claro, no sé por qué lo pregunta...

–Menos mal... Verá, Sr. Jim, le llamaba para decirle... esto... ya se me ha olvidado con tanto rollo, ¿es que no se puede callar unos segundos...?

–¡Eh! Un momento, ahora no me eche la culpa a mí. Usted preguntó primero. ¿No será que no se acuerda a causa de su amnesia selectiva? –dije yo.

–¿Amnesia selectiva? ¡Pero qué dice! ¡El que sufre amnesia selectiva es usted!

–Ah, es verdad, se me había olvidado –dije yo.

–Bueno, creo que ya recuerdo lo que tenía que decirle... –dijo Nomar.

–Menos mal...

–Quieto, no diga nada más que se me volverá a ir... Bueno, ahí va: pues como ya debería saber usted, no está en su puesto...

–¿Quién? ¿Quién no está en su puesto? Hay que ver lo irresponsables que son ciertas personas -dije yo.

–Pues usted.

–¿Quién? ¿Yo?

–Sí, usted, usted no está en su puesto, ¡y no vuelva a interrumpir, leñe! Como iba diciendo, usted no está en su puesto...

–Otra vez, ya lo sé que no estoy en mi puesto, no hace falta que me lo esté recordando a cada momento.

–Déjeme acabar, por favor...

–Vale, continúe.

–Bien, gracias, a ver si ahora puedo. Pues eso, que lo de que usted no está en su puesto y más cuando es su deber, pues parece que no le ha sentado muy bien a nuestro nuevo capitán, el sr. Wazzo, el cuál me ha dicho que le diga a usted que se presente en su oficina (la del capitán) para hablar sobre el tema.

–Ve como no era tan difícil, lo ha dicho todo de un tirón –comenté yo.

–Bueno, pues habiendo cumplido mi ardua tarea, le dejo, sr. Jim –dijo el sr. Bowsler como despedida.

Y como yo soy un tripulante obediente (a veces), me fui a la oficina del capitán. No sabía que el capitán tuviera oficina, así que, al no saberlo, tampoco sabía donde estaba la susodicha oficina. Pero como preguntando se llega a Roma, llegué (no a Roma, sino a la oficina del sr. Wazzo).

–Hola, capi, ¿qué le pica...? Esto... quiero decir ¿qué desea, sr. capitán Wazzo? Para nada insinúo que tenga usted pulgas. ¿Para qué es requerida mi presencia en su venerable oficina?

–Pues, como ya debe saber usted, no se encontraba en su puesto...

–No, no lo sabía, no ha sido nada premeditado, estaba así cuando llegué –intenté alegar yo.

–Bueno, me da igual, eso no importa, déjeme acabar...

–Prosiga, por favor.

–Debe usted saber que yo no soy como el capitán Martin. Yo he sido entrenado, adiestrado para mandar y no me dejo dominar por las emociones, como le pasaba a su extinto capitán Martin; emociones como compasión, comprensión, compenetración (esto no será una emoción, pero empieza por comp), amor, delicadeza y otras, no están en mi vocabulario.

–Pero si las acaba de decir, si no estuvieran en su vocabulario no las sabría decir –repuse yo.

–No me ha entendido, trataba de hacer una frase florida, es una forma de hablar. He querido decir que yo soy más severo que su anterior capitán, yo no soy humano como su capitán Martin (salta a la vista, Wazzo es más peludo) y por lo tanto no me dejo dominar por las emociones humanas (esto suena a filosofía vulcana), yo soy más que humano...

–O menos, porque según las teorías evolutivas darwinianas (la TNDS), el hombre desciende del mono, así que usted está en un grado inferior, evolutivamente hablando, claro está –aclaré yo.

–No, se equivoca. He de reconocer que todos somos primates, pero el chimpancé ha sufrido una evolución diferente a la del hombre; además yo, concretamente, he sido modificado y entrenado por el profesor Jones, que me ha convertido en una especie de supermono...

–Con delirios de grandeza. Lo que nos faltaba. Me gustaba más cuando no hablaba –comenté yo.

–Bueno, ya está bien, me está desviando de mis intenciones iniciales. Escuche y calle: no toleraré comportamientos como el suyo, usted ha cometido una falta grave ausentándose de su puesto, y no hablemos de sus ataques personales contra mí. Así que he decidido castigarle ejemplarmente.

–Ya está, me va a prohibir ver a la doctora durante un mes y a prohibirme también la entrada en la cantina –pensé yo.

–He decidido meterle en el calabozo hasta nuevo aviso. ¡Centinelas, llévenselo! –dijo Wazzo, y aparecieron, no se sabe muy bien de dónde, un par de gorilas (nunca mejor dicho) que me cogieron de los brazos y se me llevaron.

–Pero... –traté de decir.

2 .- MALDITOS ROEDORES

Era un calabozo típico (el calabozo estándar de la UFP). Era muy blanquito, con una especie de cama (catre), un replicador de alimentos (y bebidas) y poca cosa más. No era como un calabozo de los que salían en las pelis antiguas (del siglo XX), no tenía barrotes, ni cucarachas, ni telarañas, ni ratas... Un momento, sí que había ratas, al menos una. Tendría que comentárselo a Qb, al fin y al cabo, él sabía todo sobre la nave, así que tendría que saber que había ratas (al menos una) en su preciosa nave. Aunque tal vez el propio Qb había puesto esa rata ahí, como elemento de atrezzo y para dar ambientillo. Claro que esa rata grisácea no encajaba muy bien en el pulcro calabozo de la federación. Me senté en el catre, sin dejar de mirar a la rata. Entonces ella también me miró a mí, con sus ojos negros, y se acercó. Sí, eso es, la rata se puso a caminar (o lo que hagan las ratas) hacia mi. Yo seguía mirándola con cara de sorpresa. Tal vez debería haberme puesto en guardia, ya que podía ser que aquella rata fuera una rata alienígena hostil. El lector seguramente se estará preguntando cómo era posible que yo, un individuo del siglo XXIV, reconociera una rata, ya que estaba viviendo en una utopía sin enfermedades ni guerras, sin animales molestos y peligrosos (como las ratas), sin ballenas, etc.

Pero el lector está olvidando que yo soy un gran estudioso de la historia terrícola, y las ratas han tenido un papel muy importante en la historia de la Tierra (todo el mundo recuerda el famoso motín de las ratas samuráis del 2248, por ejemplo).

Aclarado este punto, proseguiré mi narración:

La rata, finalmente, llegó hasta mi cama y de un salto se posó sobre ella. Debía de ser una súper rata (una rata del siglo XXIV ½), porque las ratas del siglo XX y anteriores no daban esos saltos (bueno, a excepción de la rata canguro de Tasmania, claro está). Aunque quizás fuera un cruce de rata y canguro. Sin levantarme, me alejé unos centímetros de la susodicha rata. Me alejé disimuladamente ya que no quería despertar las iras de la rata en cuestión. La rata, entonces, levantó su cabecita y dijo:

–No temas, vengo en son de paz.

¡Hablaba! Definitivamente esa rata no era normal. Mi corazón latía a 100 por hora y estaba sin habla, no
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